
ORACIÓN:  ERES PAN DE VIDA, SEÑOR 
 

Que nos hace fuertes, 
cuando nos encontramos débiles. 
Que nos levanta, 
si caemos por el camino de la vida. 
Que nos llena de Ti, 
cuando el mundo nos aleja de tu presencia. 
 

ERES PAN DE VIDA, SEÑOR 
Y manjar que alegra el corazón. 
Y pan que sacia nuestro hambre. 
Y sangre que purifica nuestros pecados. 
Y carne que perdona nuestras culpas. 
 

ERES PAN DE VIDA, SEÑOR 
Que ofrece amor y más amor. 
Que da amistad y alegría. 
Que olvida las ofensas recibidas. 
Que promete el Reino de Dios. 
 

ERES PAN DE VIDA, SEÑOR 
Que nos lleva al encuentro de Dios. 
Que nos hace gustar la delicia del cielo. 
Que nos hace brindar en el amor. 
Que nos lleva a Ti, Señor. 
ERES PAN DE VIDA, SEÑOR 

Avisos 
 

✓ Hoy domingo 23 las colectas de todas las misas se destinará íntegramente a 
     Cáritas Diocesana para ayudar a  muchas familias necesitadas. 
 

✓ Viernes día 24. Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús.  A las 20 h  misa  
     fin de curso de la Cofradía de Santiago. 
 

✓ Sábado día 25. Inmaculado Corazón de María 
                                

✓ A partir de hoy, domingo 19 de junio, entra en vigor el horario de misas de   
verano para los domingos y festivos: 10, 11, 12:30 y 20 horas. 

 

CÁRITAS VILLALBA  
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CORPUS CHRISTI 
La solemnidad del Cuerpo y la Sangre de Cristo nos viene preparada 
por un personaje bíblico muy particular y misterioso, este Melquise-
dec que ejerce de telonero, de profeta que anuncia algo más grande y 
perfecto. En la sagrada Escritura, Melquisedec es el primero que ofrece 
a Dios pan y vino. La primera Iglesia, la de los apóstoles, ya ve en él un 
personaje que anunciaba a un verda-
dero «rey de paz», a un verdadero 
“sacerdote del Dios Altísimo”, a uno 
que ofrecerá a Dios una ofrenda ver-
dadera (en el sentido de duradera, 
eterna). También descubrirán en su 
bendición a Abraham un anuncio, 
un dibujo que bosquejaba la verda-
dera bendición, que otro sacerdote 
iba a obtener para toda la descenden-
cia, para todo creyente. 
En Melquisedec la Iglesia ya ve a 
Cristo, al que reconoce en el salmo 
“sacerdote eterno”. Ese misterioso 
sacerdocio de Melquisedec, que no lo 
ha recibido de los hombres, por des-
cendencia, sino por designio divino, manifiesta esa característica tam-
bién del sacerdocio de Cristo: Tú, Señor, no eres sacerdote por Ley, 
por herencia, sino porque Dios así lo ha designado. Tu sacerdocio es 
para siempre, Señor, porque Tú eres santo y porque ofreces cosas eter-
nas a Dios Padre (a Ti mismo en tu eterno sacrificio) y a los hombres 
(a Ti mismo en tu Cuerpo y Sangre). 
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PRIMERA LECTURA 
Ofreció pan y vino. 

Lectura del libro del Génesis 14, 18-20  

En aquellos días, Melquisedec, rey de Salén, sacerdote del Dios altísimo, sacó 
pan y vino y le bendijo diciendo: 
«Bendito sea Abrán por el Dios altísimo, creador de cielo y tierra; bendito sea 
el Dios altísimo, que te ha entregado tus enemigos». 
Y Abrán le dio el diezmo de todo. 
                                                                                                      Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial Sal 109, 1. 2. 3. 4  

R/  Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec.  
 
Oráculo del Señor a mi Señor:  
«Siéntate a mi derecha,  
y haré de tus enemigos  
estrado de tus pies.»  R/ 

Desde Sión extenderá el Señor  
el poder de tu cetro:  
somete en la batalla a tus enemigos.  R/ 

«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,  
entre esplendores sagrados;  
yo mismo te engendré, desde el seno,  
antes de la aurora».  R/ 

El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:  
«Tú eres sacerdote eterno,  
según el rito de Melquisedec».  R/ 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

     Viernes 24: Sdo Corazón Jesús   Sáb 25: Inmac Corazón María 

 
SEGUNDA LECTURA 

Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del Señor. 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 11, 23-26 

 
Hermanos: Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os 
he transmitido: 
Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó pan y, pronun-
ciando la Acción de Gracias, lo partió y dijo: 
- «Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía». 
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: 
- «Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre; haced esto cada vez que lo bebáis, en 
memoria mía». 
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte 
del Señor, hasta que vuelva. 

Palabra de Dios. 
 

ALELUYA Jn 6, 51 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo - dice el Señor -;  

el que coma de este pan vivirá para siempre. 
  

EVANGELIO 
Comieron todos y se saciaron. 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 9, 11b-17  
 
En aquel tiempo, Jesús hablaba a la gente del reino de Dios y sanaba a los que te-
nían necesidad de curación. 
El día comenzaba a declinar. Entonces, acercándose los Doce, le dijeron: 
«Despide a la gente; que vayan a las aldeas y cortijos de alrededor a buscar aloja-
miento y comida, porque aquí estamos en descampado». 
Él les contestó: 
«Dadles vosotros de comer». 
Ellos replicaron: 
«No tenemos más que cinco panes y dos peces; a no ser que vayamos a comprar 
de comer para toda esta gente». 
Porque eran unos cinco mil hombres. 
Entonces dijo a sus discípulos: 
«Haced que se sienten en grupos de unos cincuenta cada uno». 
Lo hicieron así y dispusieron que se sentaran todos. 
Entonces, tomando él los cinco panes y los dos peces y alzando la mirada al cielo, 
pronunció la bendición sobre ellos, los partió y se los iba dando a los discípulos 
para que se los sirvieran a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron lo 
que les había sobrado: doce cestos de trozos. 

Palabra del Señor. 


